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No sé si antes había matado una cosa viva y si lo hice, seguramente ocurrió por accidente. Como mucho sería una hormiga, un zancudo o una lechuga que acuchillé cegado por las ganas de ensalada, pero nada grande… ni un caballo, ni una oveja, ni un árbitro. Todas cosas pequeñas e insignificantes por las que nadie reclama ni sufre y que no tienen mayor valor en el ecosistema.

La semana pasada estuve en el cine viendo Avatar. Allí, una especie de alienígena mitad humano mitad nativo de un planeta llamado Pandora, es enviado en una misión que pretende convencer a los nativos (ambientalistas intergalácticos), de abandonar el árbol sagrado que para infortunio de los Na vi (nativos) se encuentra sembrado sobre un yacimiento de un mineral precioso que los humanos pretenden explotar.

Pues resulta que Pandora es un planeta selvático en el cual habitan agresivas especies salvajes de hasta 10 patas, y unos colmilludos Na vi, que sobre todas las cosas protegen el equilibrio natural.

En su primer día como espía en la selva, el Avatar (Mitad humano, mitad nativo) se encuentra con una jauría de perros negros, de tres metros de largo que se lo quieren tragar entero. No encontrando más opción, el protagonista les da plomo y ayudado por una nativa que se le une inesperadamente, finalmente da cuenta de una docena de canes pandoreños.


Con el tendido de perros muertos al fondo de la pantalla (los chinos babean cuando ven Avatar en 3D), la Na vi, llora enfurecida y le explica al protagonista que cosas como aquella no deben ocurrir y que si ocurren es porque ellos, como seres desarrollados, no comprenden cabalmente el funcionamiento de la naturaleza y que esos perritos se hubieran podido ir por las buenas si ellos no hubieran sido tan torpes. Le dijo que ellos, los Na Vi, podían incluso montar unos pajarracos enormes que utilizaban para cazar otras criaturas de las que se alimentaban no sin antes pedirles perdón y elevar una oración para que sus almas se unan en el más allá con el espíritu que rige todas las cosas vivas.

El mensaje me quedó sonando. En realidad soy un amante de la naturaleza y las cosas que he matado, como dije al principio, las he matado por accidente o con la sola intención de alimentarme.


Traté de establecer comunicación, al principio, con especies pequeñas:
- Hormiguita, quédate ahí… no te comas mi pastel, no te lo comas... – zancudito, no me piques… no me piques ¡No me piques! – Gonococo, sé un chico bueno y no te trepes por mi uretra.

Frustrado, al notar la escasa receptividad de los gonococos y el caprichoso entender de las termitas, me di en pensar que tal vez la existencia de los insectos y nanocriaturas era demasiado precaria para estar comunicándose conmigo, una existencia superior, y que tal vez era tiempo de intentar con niños, perros medianos y tomates chontos, antes de llegar al peligroso nivel de criaturas salvajes y depredadores del ecosistema marino.

Lo hice todo con plena conciencia de mi conexión vital con la naturaleza, pero los niños seguían llorando, los perros me seguían ladrando y los tomates chontos jamás maduraron a mi voluntad…

No quiero ni imaginar los picotazos que me propinaría un águila cuando trate de montarla, ni creo en la posibilidad de trabar amistad con un tiburón y andar por ahí juntos cazando sardinas. Mucho menos voy a poder convencer a un elefante de que se apapache conmigo o a una cebolla de que se pele sola.

En cambio, voy a tratar de comunicarme por teléfono con otras formas de vida y las voy a invitar a tomar un par de cervezas.
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